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UN ESTUDIO SOBRE LAS VARIABLES ECONÓMICAS 
QUE INFLUYEN EN LA AYUDA OFICIAL AL 
DESARROLLO: INTRODUCCIÓN 

En este artículo se describen la evolución y características de la Ayuda Oficial al Desarrollo 
como antecedente de la presentación de un modelo econométrico descriptivo de determinadas 
variables sobre dicha ayuda. Este modelo, por su longitud, será presentado en un artículo com-
plementario. Destacamos entre las variables el nivel de endeudamiento externo, la apertura 
comercial, el PIB per cápita y el acceso a capitales privados.
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1. Introducción

En una primera investigación1, que se publi-

có en el Boletín de Información Comercial 

Española n.º 3093, destacábamos el impacto 

de una variable como es la inversión privada 

en el desarrollo de los países en desarrollo. Se 

han proseguido nuestras investigaciones para 

completar la anterior con la presentación de un 

mayor número de variables económicas con in-

cidencia en el desarrollo. Ellas se complemen-

tan con un estudio econométrico que será pre-

sentado en un trabajo complementario. 

*Director de Finanzas. BCD TRAVEL, Atlanta, GA, Estados Unidos. 
Doctor por la Universidad de Alcalá. CPA, CMA.

** Profesora de Marketing y Negocios Internacionales. Universidad 
Internacional de La Rioja. Doctora por la Universidad de Alcalá. 

Versión de diciembre de 2017.
1 Está basado en la tesis doctoral La financiacion internacional a los 

países en desarrollo en el siglo xxi, realizada por el Dr. Luis Yanguas, y 
dirigida por los doctores Miguel Ángel Díaz Mier y Ángela Andrea Caviedes 
Conde.

2. La Ayuda Oficial al Desarrollo

La Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) está 

recogida dentro de la rúbrica de balanza de 

pagos por cuenta corriente, en el capítulo 

de  transferencias como subvenciones de un 

país a otro, unilaterales o multilaterales. Es 

una transferencia de origen público, entrega-

da directamente o a través de instituciones 

multilaterales, en favor de los países en desa-

rrollo, que tiene como objetivo principal la pro-

moción del desarrollo económico y el bienes-

tar de los países receptores, sin incluir la 

ayuda militar, y se otorga en términos finan-

cieros con una concesionalidad mínima del 

25 por 100, o del 50 por 100 para los países 

muy endeudados.

Dentro de la AOD entregada a través de 

instituciones multilaterales podemos dife  ren- 

ciar: 
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1. Las de las instituciones financieras inter-

nacionales (IFI), compuesta por los re-

cursos voluntarios aportados por sus 

países miembros, no de las cuotas obli-

gatorias, destinados a ejecutar proyectos 

de desarrollo en los países en desarrollo, 

prestar ayuda directa a sus balanzas de 

pagos (préstamos de ajuste estructural) 

y apoyar determinados programas presu-

puestarios de los receptores.

2. Las de las organizaciones internaciona-

les no financieras, como agencias espe-

cializadas, programas y fondos de 

Naciones Unidas para promover la coo-

peración internacional, en los ámbitos 

técnico, científico, cultural, laboral, ali-

mentario y sanitario, entre otros.

3. Los fondos multilaterales, que proporcio-

nan financiación concesional (créditos y 

donaciones) a proyectos exclusivamente 

destinados a la promoción del desarrollo 

de los países en desarrollo.

Además de la AOD multilateral ha de consi-

derarse la bilateral, que es la establecida direc-

tamente entre el país donante y el receptor, 

destacando en ella:

1. La AOD bilateral reembolsable, que com-

prende los préstamos concesionales que 

los Gobiernos de los países donantes otor-

gan a Gobiernos o instituciones públicas de 

los países beneficiarios para proyectos en 

sectores productivos o en el sector social y 

que bien pueden estar condicionados a la 

adquisición de bienes y servicios del do-

nante (ayuda ligada) o acompañados por 

otros créditos oficiales a la exportación en 

condiciones de mercado (crédito mixto). 

2. La AOD bilateral no reembolsable, que 

incluye las transferencias, en efectivo o 

en bienes y servicios, respecto a las cua-

les el beneficiario no contrae ninguna 

deuda legal. 

Esta cooperación se compone de la ayuda 

humanitaria y/o alimentaria, la de emergencia, 

los proyectos de desarrollo económico y so-

cial, los programas de apoyo a la balanza de pa-

gos, a las importaciones y al presupuesto del 

país receptor, la cooperación científica y técnica, 

las subvenciones a las ONG de desarrollo y los 

programas de reducción de deuda entre otros. 

Por otro lado, entre los principales actores 

de la cooperación bilateral se encuentran: 

1. La Administración central, principal- 

mente por parte de los Ministerios de 

Asuntos Exteriores, de Economía y 

de  Hacienda, ayudados generalmente 

por una agencia de cooperación al de-

sarrollo especializada.

2. Las Administraciones territoriales distin-

tas al Estado central que llevarán a cabo 

la cooperación oficial descentralizada.

3. Las ONG de desarrollo que canalizan en 

todos los países del Comité de Ayuda al 

Desarrollo un porcentaje creciente de la 

AOD bilateral no reembolsable, sobre 

todo en partidas destinadas al sector so-

cial y a la asistencia humanitaria y de 

emergencia.

4. Finalmente, cabe destacar cómo las em-

presas, sindicatos y universidades se es-

tán convirtiendo poco a poco en agentes 

con un protagonismo creciente.

Debe señalarse también que los instrumen-

tos empleados para la AOD varían en función 

del contexto, y su elección y uso reflejan tanto 

el grado de compromiso del país donante con 

la lucha contra la pobreza como su elección 
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de intervenir en determinados sectores del 

país receptor.

En general, se pueden destacar: i) la ayuda 

proyecto, empleada como complemento a las 

políticas de los Gobiernos receptores y a las ha-

bilidades locales técnicas de gestión y organi-

zación, que está bastante condicionada por la 

situación macro del país o región receptora y 

suscita bastantes críticas2; ii) la ayuda progra-

ma, que se compone, en general, de las con-

tribuciones puestas a disposición del país re-

ceptor con fines generales de desarrollo no 

vinculadas a proyectos específicos, siendo sus 

receptores los Gobiernos de los países en de-

sarrollo. Estas pueden categorizarse en la ayu-

da alimentaria, el apoyo a la balanza de pagos 

(programas de reducción de deuda), apoyo a 

las importaciones a través de la entrega de in-

sumos o divisas atadas y apoyo a la balanza 

de pagos con divisas liquidas no atadas y apo-

yo al presupuesto. A excepción de la ayuda ali-

mentaria, el resto son tipologías muy recientes 

y con bastantes ventajas3; finalmente, iii) la coo-

peración técnica, financiada por un donante 

externo cuyo objetivo básico es elevar el nivel 

de conocimiento, la cualificación, el aprendiza-

je práctico o la capacidad productiva de los 

2 Si bien este instrumento focaliza el impacto sobre problemas o 
poblaciones objetivo específicos y presenta una menor fungibilidad que la 
ayuda programa al contar con una finalidad específica para los recursos 
entregados, puede generar duplicidades ante la proliferación de proyectos 
de las distintas organizaciones donantes, tiene un mayor sesgo hacia los 
intereses del donante especialmente en la ayuda vinculada, requiere de 
una definición precisa entre las fases a realizar por donante y receptor que 
permita el desarrollo de este último y el fortalecimiento de sus instituciones 
y puede en ocasiones generar mayor distorsión en las cuentas públicas 
del país receptor al expandir su gasto público si se aplican condiciones de 
financiación a nuevas inversiones.

3 En general, confieren un mayor protagonismo al país receptor y 
permiten un mayor desarrollo de sus capacidades (siempre que no existan 
niveles inadecuados de condicionalidad de la misma), su ejecución es 
más rápida y sencilla al no estar sometida al ciclo del proyecto, permite 
mayor flexibilidad en su uso, pudiendo utilizarse para gastos de man- 
tenimiento de inversiones anteriores; resulta adecuada en condiciones 
de brecha fiscal al recibir divisas y permitir, por regla general, incremen-
tos  de importaciones y reducciones de déficit público (si el fondo 
contravalor de la venta de divisas se integra en el presupuesto nacional) y 
estrecha los lazos de las políticas entre donante y receptor al acordar el 
uso en la ejecución de la misma.

países receptores, no exenta de ventajas y 

riesgos4.

3. Análisis comparativo

La evolución de la AOD durante los años se-

senta estuvo marcada por los compromisos 

adoptados para la promoción del desarrollo y 

una experiencia incipiente en las relaciones 

donante-receptor. A partir de 1970, con el im-

pulso derivado del objetivo del 1 por 100 del 

PIB aprobado en la Asamblea General de 

Naciones Unidas de 1970, que estableció la 

AOD como el canal oficial de ayuda a los paí-

ses en desarrollo, las tasas de crecimiento de 

tal ayuda durante los años setenta y ochenta 

fueron superiores a las de la producción mun-

dial y prácticamente similares a las del comer-

cio internacional, con alguna excepción5.

A partir de los años noventa, la evolución de 

las tasas de crecimiento de la AOD entraron en 

una fase de recesión con crecimientos prome-

dio inferiores al comercio internacional, fase 

conocida como la de «fatiga del donante», que 

duraría hasta finales del siglo xx y cuyas raíces 

habría que buscarlas no solo en los importan-

tes cambios del entorno internacional, sino 

también en las dudas que suscitaba su efica-

cia real como instrumento al servicio del 

4 Resulta idónea para incrementar el capital humano del país receptor 
y permite la transformación e innovación en este, especialmente cuando 
se emplean las tecnologías adecuadas y se fomenta la participación de 
homólogos nacionales en el país receptor, si bien requiere un control 
sobre la contratación de expatriados y los niveles salariales ofrecidos por 
sus posibles impactos en el mercado laboral local, la canibalización de 
expertos locales, así como posibles fugas de cerebros, y debe estar 
perfectamente alineada con las necesidades del país receptor.

5 Durante 1981 y 1983 se produjo un punto de inflexión motivado por 
el impacto de la guerra de Irán e Irak, la segunda crisis del petróleo, las 
crisis de deuda latinoamericanas y el comienzo de la Guerra Fría, que 
llevaron a una reducción del total de entradas de AOD que se recuperarían 
posteriormente a lo largo de la década y de manera aún más significativa 
en los dos últimos años, incluso a pesar de los comienzos de la crisis 
económica mundial en 1989 y del derrumbe de las economías de la 
antigua Unión Soviética.
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desarrollo, ya que, pese a las señaladas cuatro 

décadas de experiencias y programas, las cau-

sas que motivaron el nacimiento de sistemas 

como el de la AOD seguían existiendo6.

Durante el siglo xxi se observa de nuevo un 

cambio de tendencia y las tasas de crecimiento 

se vuelven a igualar con las del comercio inter-

nacional. Es en este periodo cuando la AOD ha 

registrado los mayores crecimientos de la his-

toria en términos absolutos, destacando espe-

cialmente el buen comportamiento mostrado 

durante los últimos cinco años a pesar del im-

pacto internacional de las tensiones inflacionis-

tas derivadas del incremento del precio del pe-

tróleo, la ralentización del mercado de vivienda 

y construcción, la crisis financiera y de crédi-

to y la subsiguiente recesión y crisis de deuda 

de las economías desarrolladas.

Atendiendo a las tipologías de la AOD, las 

tendencias de evolución de los años noventa 

se han mantenido a lo largo del siglo xxi. Por un 

lado, tanto la tendencia creciente de los subsi-

dios de condonación de deuda impulsados por 

las diferentes iniciativas de condonación de 

deuda a los países pobres muy endeudados, 

con especial impacto en 2005 y 2006 (Irak y 

Nigeria especialmente), como la tendencia cre-

ciente de la asistencia humanitaria desde los 

primeros años de la década de los noventa 

hasta la actualidad y, por otro lado, la tendencia 

creciente de las entradas netas de la AOD mul-

tilateral, que a lo largo del siglo xxi, si bien no 

han continuado creciendo, sí se han mantenido 

especialmente durante los años de mayor im-

pacto de la crisis.

La tendencia decreciente de las indicadas 

ayuda programa, ayuda proyecto y asistencia 

técnica bilateral se ha acelerado con la entrada 

6 Cambios marcados por el hundimiento de las economías del Este y 
la recesión mundial de 1991 y 1993 con episodios de estanflación, caída 
del crédito y de estancamiento de la producción en determinados países.

del nuevo siglo, volviéndose a recuperar leve-

mente en los últimos años del periodo de aná-

lisis. Esta tendencia supone una reducción de 

las entradas de donaciones reales y previsibles 

hacia los países donantes y tiene un impacto 

muy importante en el desarrollo de sus econo-

mías, debido a: i) los subsidios de condonación 

de deuda (en que se da por incobrable la deu-

da de un país y se mejoran las condiciones de 

endeudamiento y de servicio de la deuda) no 

suponen un desembolso de fondos, ii) la asis-

tencia humanitaria responde a condiciones ex-

cepcionales y finalidades específicas que no 

pueden considerarse como previsibles ni tener-

se en cuenta en las estrategias nacionales de 

desarrollo de los países y iii) la AOD multilate-

ral contiene un mayor componente de crédito 

blando en condiciones especiales y la necesi-

dad de someterse al cumplimiento de los pro-

gramas de ajuste, que no deja de suponer un 

empeoramiento de la posición deudora del 

país receptor y del ratio de donaciones respec-

to a créditos.

A su vez, se destaca el importante incre-

mento de los fondos internacionales con pro-

pósitos especiales como los de inversión en 

mejoras del medioambiente o la lucha contra 

determinadas enfermedades, todos ellos enfo-

cados a tratar la problemática de los bienes 

públicos globales con fondos distribuidos des-

de donantes privados u oficiales. Aún no está 

del todo claro si este tipo de fondos perturban 

las estrategias nacionales de desarrollo al re-

querir, en última instancia, de determinados 

recursos nacionales para su ejecución que se-

rían detraídos de otros programas.

En relación con las entradas netas de Ayuda 

Oficial al Desarrollo como instrumento de ayu-

da de último recurso a los países más pobres y 

en una situación más crítica, en determinados 

países se viene produciendo una falta de 
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sostenibilidad de la misma, denunciada desde 

muchos foros7, que produce un efecto adverso 

sobre las economías receptoras, que, tras reci-

bir determinadas cuantías en un año concreto, 

ven cómo la misma se reduce drásticamente al 

siguiente, impidiendo dar continuidad a planes, 

políticas y programas de desarrollo a nivel na-

cional en aras del cumplimiento de los objeti-

vos de desarrollo del milenio, y poniendo de 

manifiesto la necesidad de impulsar los princi-

pios de la Declaración de París y, en concreto, 

la responsabilidad mutua donante-receptor.

Cabe resaltar que la evolución de la AOD 

mundial en las últimas décadas ha estado de-

terminada por una serie de seis factores que 

explican tanto su gran crecimiento como su 

menor volatilidad en respuesta a la evolución 

económica mundial. Dichos factores son los 

siguientes:

1. Destaca la evolución de los compromisos 

políticos internacionales asumidos por 

los países donantes con respecto al de-

sarrollo de los países en desarrollo, es-

pecialmente a lo largo del siglo xxi8. 

Dentro de dichos compromisos destacan: 

a) el incremento del volumen de AOD en 

relación con el ingreso nacional bruto de 

los países donantes hasta alcanzar la ci-

fra del 0,7 por 1009; y b) que se haya 

7 Grupo de Tareas sobre el desfase en el logro de los objetivos de 
desarrollo del milenio, para casos como Bangladés, Bolivia, Camboya y 
Uganda en 2010.

8 Fue a partir de la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas 
cuando se adoptaron compromisos para incrementar el volumen y la 
eficacia de la Ayuda Oficial al Desarrollo para reducir la pobreza y para 
alcanzar el resto de objetivos de desarrollo del milenio. Estos objetivos 
han caracterizado gran parte de las políticas internacionales de Ayuda 
Oficial al Desarrollo desde comienzos del milenio y los diferentes foros de 
seguimiento de los mismos, a destacar la Conferencia de Monterrey 2002, 
la Declaración de Principios de la Conferencia de París y las conferencias 
internacionales de seguimiento de los avances (Doha, Accra, Busan), así 
como los esfuerzos y medidas de emergencia adoptados para contribuir a 
la respuesta a la crisis mundial: G20, FMI, Banco Mundial, etcétera.

9 En 1969, a partir del Informe Pearson surgió la recomendación de 
dedicar el 0,7 por 100 de la riqueza nacional de los países ricos al 
desarrollo de los más pobres. A partir de aquí ha sido retomado en 
determinadas cumbres y foros.

destinado al menos un 0,15 por 100 a los 

países menos adelantados y que debe 

contar con un subsidio o donación de al 

menos el 50 por 100 para el caso de los 

países menos adelantados, y el resto en 

forma de préstamos en condiciones favo-

rables. El volumen de AOD no se ha cum-

plido, sino que viene reduciéndose des-

de el máximo histórico de 196, alcanzando, 

en 2013, el 0,4 por 100 (0,3 por 100 en 

países del Comité de Ayuda al Desarrollo 

de la OCDE), con cinco países que cum-

plen el objetivo o están por encima del 

mismo (Luxemburgo, Noruega, Suecia, 

Reino Unido y Emiratos Árabes Unidos, 

con 1,25 por 100 tras dar soporte excep-

cional a Egipto) y con cuatro grandes do-

nantes que por su cuantía puede seña-

larse que están incumpliéndolo (EEUU, 

Francia, Alemania y Japón).

 Por otra parte, el objetivo de la Ayuda Ofi-

cial al Desarrollo a los países menos ade-

lantados puede considerarse cumplido a 

nivel total mundial, con valores cercanos 

al 20 por 100. Dichos países son los que 

concentran el mayor monto de la AOD re-

cibiendo en torno a un tercio de la ayuda 

total de los donantes. En cualquier caso, 

es de destacar positivamente: a) el creci-

miento sostenido del monto de Ayuda 

Oficial al Desarrollo per cápita en los paí-

ses receptores especialmente a partir del 

año 2000 en que llega a duplicarse y b) 

que el nivel general de tasas de creci-

miento de la Ayuda Oficial al Desarrollo 

ha sido más estable en relación con las 

de los capitales privados, mostrando una 

menor volatilidad.

2. Se destaca igualmente el creciente in-

cremento de la componente de donacio-

nes de la AOD en detrimento de 
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dichos préstamos. Esta tendencia se ha 

visto acelerada a lo largo del siglo xxi en 

respuesta a los episodios de crisis de 

deuda sufridos a lo largo de la década 

de los ochenta y las diferentes iniciati-

vas de sostenibilidad de la deuda aco-

metidas sobre los países pobres muy 

endeudados.

 Esta evolución es crucial para los países 

más pobres, ya que evita que la ayuda 

agrave la carga de la deuda de los mis-

mos. En la última década las donaciones 

han alcanzado valores superiores al 90 

por 100 de las entradas netas de Ayuda 

Oficial al Desarrollo, considerando tanto la 

bilateral con mayor porcentaje de dona-

ciones y la multilateral con mayor porcen-

taje de préstamos, si bien dicha evolu-

ción ha empeorado en los últimos tres 

años, en parte por las medidas de emer-

gencia multilaterales de respuesta a la 

crisis.

3. Otro factor a señalar ha sido la evolución 

positiva en el grado de condicionalidad 

de la ayuda, es decir, en la reducción 

casi total de las restricciones impuestas 

a que los fondos de la AOD se destinen 

exclusivamente a adquirir bienes o servi-

cios procedentes del país donante. A lo 

largo de la década de 1980 comenzaron 

a tomarse medidas para reducir el grado 

de condicionamiento desde valores cer-

canos al 50 por 100 del total de AOD. Fue 

a partir de 1990 cuando cambia la ten-

dencia y podemos observar cómo la pro-

pensión de reducción progresiva de la 

misma se ha mantenido a lo largo del si-

glo xxi, si bien con fluctuaciones en el pe-

riodo 2007 a 2009, cuando a pesar de 

que países como Irlanda, Luxemburgo, 

Noruega o Reino Unido mostraron casi 

un 100 por 100 de no condicionamiento, 

otros países como República de Corea, 

Grecia o Portugal mantuvieron fuertes ni-

veles de condicionamiento en el caso de 

los países europeos, en parte debido al 

impacto de las medidas fiscales en sus 

economías.

4. En cuarto lugar, se destaca que a lo largo 

de los años noventa se produjo una im-

portante concentración en el grupo de 

países donantes miembros del Comité 

de Ayuda al Desarrollo de la OCDE que 

se ha mantenido a lo largo del siglo xxi, si 

bien durante los últimos años se ha in-

vertido ligeramente la tendencia, con re-

ducciones en el porcentaje de participa-

ción de los países del entorno del euro 

motivada principalmente por el impacto 

de las medidas fiscales adoptadas por 

los mismos, especialmente en los casos 

de Francia, España, Portugal, Italia y 

Grecia.

 Así mismo, como se muestra, se ha pro-

ducido una creciente participación de los 

países no miembros del Comité de Ayu-

da al Desarrollo como donantes de Ayuda  

Oficial al Desarrollo mundial y que tras 

unos años de máximos históricos a lo lar-

go de los años setenta y ochenta (lidera-

dos principalmente por los países del en-

torno árabe como Arabia Saudí, Emiratos 

Árabes, Kuwait, etcétera), en la década 

de los noventa comenzaron a mostrar 

una paulatina tendencia creciente que se 

ha acelerado a lo largo del siglo xxi, refle-

jando lo que se ha dado en llamar el de-

sarrollo de la cooperación Sur-Sur. 

 Esta evolución ha sido impulsada nueva-

mente por las aportaciones de los países 

árabes y también los países en transi-

ción europeos y Turquía, así como por 
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otros países, como los BRIC, que han 

comenzado a establecer estrategias de 

AOD hacia países de ingreso medio y 

medio bajo dentro de sus áreas de in-

fluencia, llegando a alcanzar cifras cada 

vez más cercanas al 10 por 100 y sin te-

ner en cuenta todos los tipos de coopera-

ción no incluidos dentro de estas cifras, 

bien por motivos de finalidad como por 

falta de datos, como en el caso de China, 

India, Venezuela u otros.

5. En quinto lugar, se encuentra la relación 

con el grado de concentración de los paí-

ses receptores, y la tendencia observada 

a lo largo de las últimas décadas del si-

glo pasado se ha visto frenada durante el 

siglo xxi. Incluso si descontamos el efecto 

de los planes de condonación de deuda 

a países pobres muy endeudados en Irak 

y Nigeria durante los años 2004 a 2006, 

se ha producido un estancamiento.

 En cualquier caso, las cifras de concen-

tración de receptores mostradas por las 

entradas netas de AOD son las más ba-

jas de todos los instrumentos financieros 

internacionales analizados, a pesar de lo 

cual existe un sesgo importante hacia los 

tres principales receptores que en varios 

años han sido Irak, Afganistán y Etiopía 

por motivos diversos y que están bastan-

te lejos de los volúmenes recibidos por 

el resto de países. Ello mantiene abierto el 

debate respecto a los criterios de asigna-

ción de la Ayuda Oficial al Desarrollo10.

6. En último lugar, hay que destacar que el 

incremento de las entradas netas de 

10 Por un lado, sigue todavía muy vinculado a las estrategias 
nacionales de los países donantes debido al todavía elevado porcentaje 
de ayuda bilateral y que, por otro lado, supone en ocasiones dejar fuera 
del paraguas de ayuda a los países no incluidos en las listas de países 
menos adelantados o países pobres muy endeudados, como es el caso, 
por ejemplo, de los países de ingreso medio que en ocasiones tienen 
dificultades al no estar amparados bajo ningún instrumento concreto.

AOD multilateral de los últimos años, mo-

tivadas por los esfuerzos políticos de las 

economías desarrollas por impulsar pla-

nes de contingencia tanto el FMI como el 

Banco Mundial, han supuesto un des-

gaste de fondos que pueden poner en 

peligro la continuidad a los mismos nive-

les en los próximos años.

4. Análisis por países en el siglo xxi

Una vez examinadas las características ge-

nerales de la evolución de la AOD, se conside-

rarán el nivel de renta de los países en desa-

rrollo receptores de ayudas, examinando 

especialmente la tendencia de crecimiento de 

entradas netas de la AOD a los países de renta 

baja y medio alta, y de reducción a los países 

de renta medio baja que en los años ochenta 

sufrieron un punto de inflexión durante la indi-

cada década de la fatiga del donante, en la que 

se produjo un estancamiento en términos por-

centuales de entradas totales hacia los países 

de renta baja y medio baja, por las razones co-

mentadas anteriormente respecto a las dudas 

de efectividad de la misma.

A lo largo del siglo xxi se produce un cambio 

de tendencia motivado por la Declaración del 

Milenio y los compromisos de ayuda a los paí-

ses más pobres que se vio traducido en una 

creciente evolución del porcentaje de las entra-

das totales de Ayuda Oficial al Desarrollo hacia 

los países de menor nivel de renta y un mante-

nimiento de entradas hacia los países de renta 

media baja, a excepción del periodo 2005 y 

2006, fuertemente influenciado por el impac- 

to de la asistencia humanitaria y la condona-

ción de deuda a Irak, Afganistán, Indonesia y 

Sudán, entre otros. Adicionalmente, se observa 

una tendencia decreciente en el porcentaje 
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de entradas netas de AOD hacia países de 

renta medio alta y alta que se mantendrá hasta 

nuestros días. Desde el punto de vista de la 

evolución regional, el porcentaje de entradas 

netas de Ayuda Oficial al Desarrollo a nivel re-

gional ha variado profundamente en los últimos 

cincuenta años.

La región del África Subsahariana ha mos-

trado una creciente evolución en el porcentaje 

de entradas netas mundiales de AOD, que ha 

sido especialmente destacable a lo largo de los 

años ochenta, reflejo de las diversas acciones 

llevadas a cabo (Plan de Lagos, Informe Berg, 

planes de ajuste Banco Mundial y FMI), así 

como el impacto de la crisis de los países de la 

periferia. Esta región concentra la gran mayoría 

de los países menos adelantados del mundo y 

casi el 100 por 100 de sus países integrantes 

son de renta baja. En las últimas décadas ha 

sufrido un sinfín de conflictos políticos y bélicos 

que han hecho que sea extremadamente sen-

sible y dependiente de la AOD para su subsis-

tencia y desarrollo.

Tras el cambio de tendencia hacia una fase 

de estancamiento y leve reducción del porcen-

taje total de entradas de AOD durante la déca-

da de la fatiga del donante, será a partir del si-

glo xxi cuando se producirá un giro en la política 

de asignación de Ayuda Oficial al Desarrollo 

hacia los países más pobres y de renta baja, 

mostrando los mayores crecimientos registra-

dos, efecto de las diversas iniciativas como, por 

ejemplo, los diversos planes de condonación 

de deuda (especialmente importantes en el 

caso de Nigeria, Zambia, Etiopía y Ghana en-

tre 2005 y 2006, y Congo en 2010), el Plan de 

Acción Kannaskis y el Plan África 2009-2012, 

entre otros, fruto de los acuerdos para reorien-

tar la Ayuda Oficial al Desarrollo hacia los paí-

ses más pobres y hacia la consecución de los 

objetivos de desarrollo del milenio en 2015, 

que han llevado a duplicar el volumen real de 

recursos recibidos por la región desde 2000 

hasta la actualidad.

La región de Asia Meridional ha mostrado 

una evolución decreciente del porcentaje de 

entradas netas mundiales de la AOD desde las 

cifras máximas históricas de los años sesenta, 

y a pesar del crecimiento en volumen registra-

do desde los primeros datos hasta los años 

ochenta, con crecimientos importantes de ayu-

da especialmente multilateral en India, Ban-

gladés y Sri Lanka. Durante la década de los 

noventa continuará dicha tendencia decrecien-

te respecto del total de Ayuda Oficial al Desarro-

llo mundial, produciéndose además reduccio-

nes en volumen causadas por la reducción 

de  ayuda especialmente multilateral y bilate-

ral de proyectos a India y Pakistán. 

Será a partir del siglo xxi cuando se produci-

rá un cambio de tendencia con un ligero creci-

miento del porcentaje de entradas totales ne-

tas de Ayuda Oficial al Desarrollo motivado, en 

primer lugar, por el crecimiento de la ayuda bi-

lateral a proyectos especialmente de EEUU a 

Afganistán tras la guerra en este país y, en me-

nor medida, a Pakistán, así como el crecimien-

to de la ayuda multilateral hacia India, Pakistán, 

Afganistán y Bangladés y los planes de condo-

nación de deuda aplicados a este último de 

2002 a 2004 y a Pakistán de 2003 a 2008 es-

pecialmente. En la región de Oriente Medio y 

Norte de África se observa una evolución de-

creciente respecto a los máximos históricos de 

los años setenta que continuará durante los 

años ochenta y noventa, donde pasó de valo-

res superiores al 20 por 100 de entradas mun-

diales a valores por debajo del 10 por 100 en 

1995.

Esta evolución se produjo principalmente 

por el retroceso de las entradas de Ayuda Ofi-

cial al Desarrollo multilateral y bilateral de 
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proyectos a Israel, Egipto, Siria y Marruecos, y 

a pesar del crecimiento de la asistencia huma-

nitaria en Egipto y Libia durante los años no-

venta y las iniciativas de condonación de deu-

da registradas en Egipto y, en menor medida, 

en Marruecos entre 1989 y 1992. A partir del 

siglo xxi observamos un cambio de tendencia 

con una recuperación del porcentaje de entra-

das netas mundiales de Ayuda Oficial al Desa-

rrollo, motivado por los crecimientos de las en-

tradas de ayuda bilateral para proyectos en 

buena parte financiada por la Liga Árabe y por 

países con intereses poscoloniales y, en menor 

medida, por el crecimiento de la asistencia hu-

manitaria a partir del año 2000 hacia Egipto, 

Siria y Marruecos, y por el impacto de los pla-

nes de condonación de deuda (principalmente 

a Siria en 2005).

En la región de América Latina y Caribe ob-

servamos una tendencia decreciente desde los 

niveles máximos históricos del porcentaje de 

entradas netas mundiales de Ayuda Oficial al 

Desarrollo registrados a finales de los años se-

senta y hasta los niveles mínimos registrados a 

finales de los años setenta. Durante los años 

ochenta cambia la tendencia y pasa a crecer el 

porcentaje de entradas netas mundiales de 

Ayuda Oficial al Desarrollo y continuará así 

hasta mitad del periodo, a pesar de las crisis 

de deuda registradas en varios países de la re-

gión, reflejando el impacto de la creciente ayu-

da multilateral recibida en países como Brasil, 

Colombia y Perú, así como los planes de con-

donación de deuda aplicados en esta década 

en países como México, Brasil, Argentina, Chile 

y Venezuela.

Durante los años noventa se produce un es-

tancamiento en los primeros años para pasar 

posteriormente a crecer debido principalmente 

al incremento de la ayuda multilateral entre 

1996 y 1997 en países como Brasil, Bolivia y 

Argentina, los planes de condonación de deu-

da de Nicaragua, Bolivia, Brasil y Ecuador, en-

tre otros, y el paulatino aunque todavía no muy 

significativo crecimiento de la asistencia huma-

nitaria hacia la región.

Con la entrada del siglo xxi se produjo nue-

vamente una reducción del porcentaje de en-

tradas netas mundiales de Ayuda Oficial al 

Desarrollo durante los primeros años y hasta 

2005, año a partir del cual cambió la tendencia 

y comenzó de nuevo a crecer, consiguiendo 

mantenerse el nivel durante todo el periodo. 

Esta recuperación a partir de 2005 se ha debi-

do principalmente al impulso de la ayuda multi-

lateral a nivel regional, al crecimiento de la 

asistencia humanitaria, como en Chile en 2010, 

y principalmente por los planes de condona-

ción de deuda de Argentina en 2005 y 2010, 

Honduras, Haití, México y Perú durante el pe-

riodo. Este crecimiento ha sido especialmente 

importante a pesar de la reorientación de la 

AOD mundial hacia los países menos adelan-

tados, que impacta negativamente en la región, 

dado que la mayoría de países son de renta 

media.

En la región de Asia Oriental y Pacífico se 

observa una paulatina tendencia decreciente 

del porcentaje del total de entradas mundiales 

de Ayuda Oficial al Desarrollo, desde los nive-

les máximos de 1972, con una posterior fase 

de estancamiento en los años ochenta y no-

venta, y de posterior reducción durante el siglo 

xxi. Esta reducción se ha producido a pesar del 

leve crecimiento en volumen mostrado tanto en 

asistencia humanitaria como en ayuda multila-

teral durante el siglo xxi, especialmente a paí-

ses como Indonesia, Vietnam, Filipinas y 

Corea, pero que no ha sido comparable a la del 

resto de regiones.

En la región de Europa y Asia Central se 

produjo un crecimiento importante del 
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porcentaje de entradas netas de Ayuda Oficial 

al Desarrollo mundial durante la década de los 

noventa, motivado por el hundimiento de la an-

tigua Unión Soviética y la creación de países 

en transición del este de Europa como son 

Polonia, Rumanía, Serbia, Federación Rusa, 

Ucrania y que, con mayor o menor medida, 

continuó hasta la incorporación de diez países 

a la Unión Europea en 2004 (República Checa, 

Chipre, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, 

Malta, Polonia, República de Eslovaquia y 

Eslovenia), cuatro de ellos miembros de la 

OCDE, lo que, junto al importante crecimiento 

económico de la región en esos años, supuso 

la reducción del volumen de AOD recibida, es-

pecialmente a nivel bilateral de proyectos y a 

pesar de los planes de condonación de deuda 

de la Federación Rusa y Serbia realizados du-

rante el periodo.

5.  El gap de recursos financieros para 
los objetivos de desarrollo actuales 
y los nuevos desafíos

Es importante, en este punto, reconocer que 

desde el origen de la Agenda Institucional del 

Desarrollo ha perdurado hasta nuestros días 

un grave problema de insuficiencia de recursos 

financieros con los que costear el cumplimiento 

de los compromisos internacionales adoptados, 

y cómo esa falta de fondos ha ido socavando la 

credibilidad de dichos compromisos y, por 

ende, de la voluntad de cumplimiento de los 

mismos.

Ya en los años noventa, la Comisión Europea 

solicitó al secretario general de Naciones 

Unidas que estableciera —con urgencia— un 

inventario completo y detallado del conjunto de 

los programas prioritarios objeto de un acuerdo 

internacional, con una estimación de su costo y 

de los compromisos de financiación, con el ob-

jetivo de establecer una regulación general de 

las metas que abarcase todo el sistema, si 

bien, a pesar de las elevadas cuantías aflora-

das, continuó la resistencia a los compromisos 

financieros vinculantes.

Más adelante, tras la Cumbre del Milenio y 

la fijación de los Objetivos de Desarrollo del 

Milenio, encontramos en 2004 otro análisis si-

milar, en el que, partiendo de las evaluaciones 

preliminares de las necesidades relacionadas 

con los objetivos de desarrollo del milenio del 

Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas 

en Bangladés, Camboya, Ghana, Tanzania y 

Uganda, se analizaron las necesidades de re-

cursos financieros desde 2006 hasta 2015 para 

asegurar dicho cumplimiento en el contexto de 

países de ingreso bajo. Con base en sus con-

clusiones, la mayoría de los países de bajos 

ingresos tendría un déficit de financiación de 

los Objetivos de Desarrollo del Milenio de entre 

un 10 y un 20 por 100 del PIB, que sería nece-

sario subsanar mediante un incremento de la 

Ayuda Oficial al Desarrollo.

Por otro lado, existen importantes gaps pre-

vistos en el cumplimiento de los Objetivos de 

Desarrollo del Milenio 2015 y nuevos desafíos 

de la Agenda del Desarrollo Post 2015, tales 

como el crecimiento de la población mundial, 

los objetivos de erradicación total (no dejar a 

nadie atrás) o el desafío medioambiental, que 

hacen de este, sin lugar a dudas, el momento 

histórico en que la humanidad se enfrenta a las 

mayores necesidades de recursos financieros 

para poder cumplir con sus compromisos inter-

nacionales acordados.

Si bien en estos momentos resulta vital dis-

poner de las estimaciones de los recursos fi-

nancieros necesarios para poder gestionar el 

gap de los recursos financieros disponibles, 

también resulta igual de importante entender 
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que no existe una cifra global correcta, ya que 

la tarea de cuantificar las necesidades es com-

pleja y necesariamente imprecisa por depender 

de diversos factores, entre ellos el entorno ma-

croeconómico y de políticas (tanto el sectorial 

como el del conjunto de la economía), las re-

glas, normas y estándares internacionales, la 

eficacia con que se utilicen los recursos finan-

cieros y las posibles sinergias y el carácter in-

tersectorial del desarrollo sostenible, entre otras 

cosas.

En este sentido, cabe destacar el esfuerzo 

por recabar la mejor información disponible 

realizado por Naciones Unidas, cuyas cifras 

globales ascienden a un total conjunto, aunque 

no necesariamente dicho total sea sumable, en 

torno a los 20.000 millones de dólares anuales, 

en base a las estimaciones centradas en tres 

frentes: el desarrollo, la infraestructura y el 

medioambiente y los bienes públicos.

1. En primer lugar, dentro del desarrollo se 

recogen las necesidades básicas relacio-

nadas con la erradicación de la pobreza y 

el hambre, la mejora de la salud y la edu-

cación, el acceso a energía asequible y la 

promoción de la igualdad de género, con 

unas necesidades de recursos financie-

ros anuales globales de alrededor de 

195.000 millones de dólares que reco-

gen, entre otros, el establecimiento de 

una red mundial de seguridad para erra-

dicar la pobreza extrema en todos los 

países con cerca de 66.000 millones de 

dólares anuales y la cobertura de las ne-

cesidades de inversión para el hambre, la 

salud y la educación, valoradas en torno 

a 129.000 millones de dólares anuales11.

11 Las cifras recogen 50.000 millones de dólares anuales para 
erradicar el hambre antes de 2025, 37.000 millones de dólares anuales 
para lograr la atención médica universal y 42.000 millones de dólares 

2. En segundo lugar, dentro de la infraes-

tructura se recogen las necesidades de 

financiación para invertir en el desarrollo 

sostenible nacional, la creación de em-

pleo y de infraestructura (desarrollo rural, 

adaptación al cambio climático y ener-

gía), con unas necesidades de recursos 

financieros anuales globales de entre 8,5 

y 10,5 millardos de dólares anuales, que 

recogen, entre otros: la inversión en in-

fraestructura en los sectores industrial, 

del agua, la agricultura, las telecomuni-

caciones, la energía, el transporte, la 

construcción y la silvicultura, que se ubi-

can entre los 5 y los 7 millardos de dóla-

res a nivel mundial12, y el restablecimien-

to de las necesidades de crédito a las 

pequeñas y medianas empresas, como 

principales fuentes de empleo y que se 

estima en 2,5 millardos de dólares anua-

les en los países en desarrollo y 3,5 mi-

llardos de dólares anuales a nivel mun-

dial, según los autores Stein, Goland, y 

Schiff (2010).

3. En tercer lugar, las necesidades de finan-

ciación para el suministro de bienes pú-

blicos mundiales, como la protección del 

medioambiente mundial y la lucha contra 

el cambio climático y sus efectos, con 

unas necesidades de recursos financie-

ros globales de entre 3 y 3,5 millardos 

de dólares anuales, que recogen, entre 

otros, las necesidades de protección 

de  los océanos, los bosques y la 

anuales para alcanzar la enseñanza primaria universal e incrementar el 
acceso al primer ciclo de la enseñanza secundaria, según datos de 
Romilly Greenhill y Ahmed Ali, «Paying for progress: how will emerging 
post-2015 goals be financed in the new aid landscape?», Documento de 
Trabajo n.º 366, Overseas Development Institute, Londres, 2013.

12 Las cifras en base a las estimaciones recogidas en el informe The 
Green. Investment Report: the ways and means to unlock private finance 
for green growth, del Green Growth Action Alliance, Foro Económico 
Mundial de Ginebra, 2013.
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biodiversidad, que se estiman en torno a 

460.000 millones de dólares, y las necesi-

dades para la mitigación y adaptación al 

cambio climático, que se estiman en tor-

no a 2,6-3 millardos de dólares anuales.

 Teniendo en cuenta el volumen de recur-

sos financieros disponibles del análisis 

de los instrumentos tradicionales de fi-

nanciación al desarrollo y la coyuntura 

económica mundial antes comentados, 

resulta evidente que los recursos finan-

cieros tradicionales no son suficientes 

para asegurar el cumplimiento de los 

compromisos internacionales en los próxi-

mos años, mientras que los países no 

están en disposición de incrementar sus 

aportaciones con cargo a sus presupues-

tos nacionales y el mundo, por tanto, se 

enfrenta al mayor gap de recursos finan-

cieros de la historia.
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